


UN CUERPO GENERAL
DE POLICÍA DIFERENTE

(Viene de la pág. anterior)

en otros países pueden atestiguar-
lo con claridad.los funcionarios del C.P.G., pero a

ellono se llega únicamente conbuenas palabras de querer cambiar.

En efecto, es preciso contar, en pri-
mer lugar, con un ordenamiento
estructural y funcional adecuado, y
después con la solidaridad y apoyo
decidido de todcs, no sólo de los
políticos, sino- tambien del conjun-
to de los ciudadanos. La amnistía
se hizo para todos, y aunque es
innegatle que algunos puestos sonincompatibles con determinadasconductas pasadas, el respeto a que

una operatividad de funcionalidad:
hoy ya diferente no se paralice, de-be encontrar eco hasta en los más

reticentes.

Lineas atrás hablaba del ordena-
miento de reorganización. Es, a to-
das luces. la piedra angular del pro-
blema. El C.G.P, debe caer más de
lleno en la dependencia. funcional
de justicia que lo está en. la ac-tualidad. Debe, de igual manera,operar de forma descentralizada y

más ligado a los entes locales, con
los mecanismos necesariosde coor-
dinación derivados de su dependen-
cia organica del Ministerio del In-
terior. En cuanto a sus funciones,
soy de la opinión de que deben cir-
cunscribirse exclusivamente a la es-
pera de la prevención y detección
de los delitos contra laa libertades
sociales y económicas legalmente
establecidas, en toda su a:nplia ga-
ma da variedades, abandonando
otras que, por estar más ligadas a
la defensa del Estado, caigan den-
tro del ámbito del resto de las fuer-
zas de seguridad pública. De igual
manera, el C.G.P. debe traspasar
las funciones típicamente burocra-
ticas a otros cuerpos más idóneos
y preparados para ellas.

El C.G.P., debe ser, ante todo, un
plantel de técnicos superiores que
sin distinción de sexo sean selec-
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cionados por sus dotes de intelí-gencia y adecuación personal. Nose concibe hoy día un "sabueso"sin una preparación amplia, biendocumentada y a niveles realmen-

te elevados y diversificados. El ini-
cio de una.rentabilidad a largo pla-
zo está en dotar de una buena for-
mación a estos profesionales. El
delito, en la actualidad, adcquiereformas copiosamente diversad, y es

previsible que con el desarrollo de

la inteligencia humana, la diversi-ficación aumente. Hoy es precisoque la Policía cuente no sólo confuncionarios formados de forma ge-

neral en varias ramas de la cien-

cía y de las humanidades. sino tam-
bién con auténticos especialistas en
física, química, biología, medicina,
economía, arte, derecho, etc. Esto,
unido a unos adecuados medios
operativos, tales turno gabinetes, la-boratorios, servicios informaticos,

medios móviles, etc., sin los cualeses imposible llevar a la práctica losconocimientos adquiridos, haránque lasfunciones asignadas al

C.P.G. puedan cumplirse con bue-
nas garantías deéxito.En otros orden de cosas, los fun-

cionarios del C.G.P. deben estar, a
la vez que sometidos en sus actua-
ciones a la jurisdición ordinaria,
protegidos también ante la ley or-
dinaria, contra posibles arbitrarie-
dades e incomprensiones. En el as-
pecto de derechos y deberes es im-
prescindible que el C.G.P. cierre,
junto a un Reglamento interno que
fije sus líneas de actuación acordes
con el orden democrático, con un
Estatuto del policía donde queden
perfectamente fijados aquéllos. En-
tre los derechos que el policía de-
be tener han de figurar principal-
mente el de la libre sindicación o
asociación como cualquier funcio-
nario civil, el de expresión, el de
reunión y el de acceder a unas re-
muneraciones a la altura del resto
de los demás funcionarios, con los
incrementos diversos propios de las
funciones desempeñadas. Además,de cara a práctica profesional

eficaz y con unos sueldos acordes,
entiendo que se debe exigir al po-
licía no uniformado una dedica-
ción absoluta y exclusiva que lo
sitúe en una esfera contraria a to-
da dispersión de esfuerzos o cap-
tación de corruptelas.

Un C.G.P. visto así tiene asegu-rado el éxito y el reconocimiento

en esta nueva España que estarnos
empeñados en construir. La recon-
ciliación, el comenzar da nuevo, he-
mos de practicarlo todos. Y la me-
jor manera de hacer democracia esfijar unos esquemas claros que se

correspondan con la realidad. La
realidad para la Policía técnica su-
perior es iniciar la devolución de
sus auténticas funciones, clarifican-
do para ella un presente y un fu-
turo de profesionales dignos, efi-
caces Y honesto al servicio de la
justicia y seguridad del pueblo

y sus libertades.


